Aquella mañana del día 6 de Julio, el viento soplaba con fuerza en París. Justo como se esperaba. Eso ayudaría al buen desarrollo de la prueba. Las embarcaciones se encontraban amarradas a uno de los puertos artificiales construidos en el Río Sena, y sus velas amarradas. Todo estaba listo, sólo faltaban los participantes.

-¿Porqué tengo que llevar éste flotador? No soy una niña -se quejó Sophie, mientras trataba de estirar de un chaleco salvavidas de color naranja.

-No es un flotador -rió su hermano- Ya te lo expliqué, es peligroso que no los llevemos -se miró hacia abajo, él también llevaba uno- Al fin y al cabo, los hámsters en teoría no sabemos nadar. Venga Sophie, ¡hay que darlo todo! -la animó.

-¡Claro que sí hermanito! Esta vez ganaremos nosotros -abrazó a su hermano. Éste acarició su cabeza y sonrió. Uno de los organizadores se acercó a la pareja de hermanos y les indicó que tenían que entrar a su barco de vela.

André entró primero de un salto, para ayudar a su hermana después. La pequeña nave acuática se desestabilizó comenzando a contonearse, pero pronto volvió a calmarse.

-Ya sabes Sophie, como en el entrenamiento. Cuento contigo para llevar la dirección -explicó brevemente André, concentrándose en la prueba. Habían estado entrenando juntos durante mucho tiempo para ésta prueba, no podían perder.

-¡Vale, hermanito! -aceptó Sophie tomando posición en la cola, junto al timón. Observó a su hermano. Se esforzaba por prepararlo todo al milímetro. Aflojaba las cuerdas, preparaba los amarres, comprobaba que la vela estuviera en la correcta posición... André no había conseguido ni una sola medalla de oro en sus pruebas, así que estaba un poco disgustado y deprimido. Ella se encargaría de que su hermano volviera a sonreír ayudándolo a conseguir una medalla de oro.

-¿Lista? Empezaremos en cualquier momento -le sonrió André con un tono dulce. Él siempre era tan amable con ella... Asintió vehemente, y su hermano volvió a concentrarse en la prueba. En sus ojos brillaba la determinación de la victoria.

El sonido de la bocina que daba inicio a la prueba supuso también el comienzo del trajeo entre los participantes, que soltaron las cuerdas que enrollaban la vela, permitiendo que ésta reuniera aire y comenzara a empujar la embarcación. Sophie sintió el embate del agua conforme avanzaban sobre el timón, era mucho más duro de virar de lo que había supuesto en los entrenamientos sobre tierra. Consiguieron salir del puerto sin problemas y en cabeza. André giró la cabeza un instante para comprobar cómo el resto de equipos le seguían. Lionel y Charles estaban pisandoles los talones, por lo que se esforzó por mantener la vela tensa para tomar más aire.

Sophie observaba cómo su hermano se esforzaba, y decidió no ser menos. Pese al continuo bamboleo de la embarcación contra las olas que se formaban en el río, no cesó en su empeño de cumplir las indicaciones de su hermano sobre hacia dónde debía girar la embarcación.

Continuaban en cabeza, y ya habían pasado la bolla de los 500hm. Estaban a medio camino de la victoria. La hámster no podía ser más feliz, estaba ganando junto a su hermano. Seguro que a la tarde, él le haría una fiesta con dulces y una suculenta cena. Y celebrarían juntos la medalla de oro.

Pero los alegres pensamientos de Sophie se vieron truncados por las dichas del Destino. Una fuerte ola sacudió la embarcación y provocó que la hámster se tambalease, acercándose al borde y apunto de caer al agua. Gritó al tiempo que su hermano agarraba su pata derecha y se sujetaba al timón. Éste provocó que la embarcación comenzara a girar en circulos, pero éso no importaba.

-¡Tranquila Sophie, no va a pasar nada! -gritó André, con un tono para nada calmado. Tiró con fuerza de su hermana, que se esforzó para no mirar abajo. Tras unos segundos de incertidumbre que los barcos del equipo Franletas y Le Bastille aprovecharon para aproximarse, André consiguió arrancar a su hermana de las fuerzas de la Gravedad y ponerla a salvo dentro del barco- ¡Seguid, la carrera no ha terminado! -imprecó a sus rivales cuando estuvieron lo suficientemente cerca. Éstos aceptaron... comprendieron su mensaje. El hámster se mantenía sentado sobre el barco, la cabeza gacha.

-André... ¡lo siento, lo siento mucho! -exclamó Sophie con lágrimas en los ojos- Por mi culpa...

-¿Estás bien, no? -la cortó André, levantando la cabeza y mostrando una sonrisa- Eso es lo importante. ¡Venga, aún podemos remontar! -se levantó y volvió a controlar la vela, mientras Sophie asentía y tomaba el timón. Se esforzarían hasta el final.

André observaba desde la distancia cómo Lionel y Charles recibían la medalla de oro de la prueba de Vela. A su lado, Sophie trataba de ahogar las lágrimas. Si no se hubiera tropezado, si hubiera sido más fuerte...

-No ha sido culpa tuya, Sophie -la tranquilizó André en un murmullo, adivinando lo que le consternaba- ¿De qué me sirve una medalla de oro si te pierdo a ti? -preguntó retórico. Sonrió y miró a los hámsters que tomaban la medalla, ahora les tocaba al equipo Le Pavot recoger la medalla de bronce después de que Dean y Arielle se colgaran la de plata- Ellos han mostrado un gran espíritu deportivo al venir a socorrerte. Estoy muy feliz, hermanita. ¡Tú eres mi medalla de oro! -exclamó abrazando a la hámster.

-Estoy preocupado por ella... -comentó André mientras se aflojaba un poco las muñequeras- Ella dijo que no pasaba nada, pero apenas ha probado bocado.

-Bueno, el restaurante no estaba para tirar cohetes. La próxima vez no dejaremos decidir a Pierre -rió la hámster, tratando de tranquilizar a su amado. Esperaban el comienzo de su prueba en los vestuarios del estadio.

-Pero aún así... -masculló. Bijou dejó caer el contenido de una botella de agua sobre la cabeza del hámster- ¡O-Oye! -exclamó, sacudiéndose el agua.

-¿Ya estás más tranquilo? -preguntó la dama con una sonrisa.

-Supongo que sí -contestó con una sonrisa André. Besó a su novia en la mejilla y recogió su raqueta naranja- ¡Vamos a pasarlo bien! -dijo, corriendo hacia la puerta. No esperaría al aviso.

La pareja estaba haciendo un gran partido. Jarno y Marco, del equipo Le Violet, estaban teniendo problemas. La defensa de los novios era implacable, cubrían cualquier puesto sin problemas. Si a uno se le pasaba la pelota, el otro la tomaba rápidamente.

Los ataques incesantes de Bijou, en el frente, eran tan o más poderosos que las vueltas de André desde la retaguardia, así como sus rápidos saques.

El primer set se saldó con un abrumante 6-1. La pareja se sentó en su banco y compartieron sendas botellas de agua con una sonrisa en el rostro, mientras el estadio les apoyaba. Ya habían visto lo sincronizados que estaban en voleibol, así que todos apostaban por ellos también en tenis.

Los dos hámsters hicieron algún comentario que el resto no logró a entender, pero sonaba cómo si estuvieran haciendo planes para después de las pruebas, apuntaba Gilbert.

-¡Para que digan que el deporte está reñido con el amor! -añadió Thibaut entre risas.

-¡Bijou! -exclamó André. No había podido llegar a esa pelota.

-¡Tranquilo, la tengo! -contestó la hámster, golpeando con fuerza la pelota. Las piernas empezaban a flaquearle, el esfuerzo físico era mucho más grande que en individuales. Pero no perdería, tenía que demostrarle al mundo que su amor por André les daría la victoria. La pequeña pelota fue devuelta, pero André la contuvo y dejó caer cerca de la red, imposibilitando a Marco, en esos momentos adelantado, devolverla- ¡Bien hecho, mon amour! -felicitó la hámster. Con esa jugada, obtenían punto de partido.

Mientras Bijou recogía las pelotas y desechaba algunas, André se acercó algo a ella y sonrió.

-Cuento contigo para que termines ésto de una vez. Luego lo celebraremos -prometió picaresco. La hámster asintió vehemente y sonrió.

-¡Un saque y está sentenciado! -exclamó llena de confianza. Lanzó la pelota escogida al aire, y golpeó con fuerza la raqueta. Había sido el golpe más fuerte del partido, impresionó incluso a su compañero. Por supuesto, los miembros del equipo Le Violet fueron incapaces de devolverla, y se derrumbaron sobre el suelo, derrotados.

André corrió hacia Bijou, lanzó la raqueta al suelo y la abrazó con fuerza. Ella respondió al abrazo de igual modo, dejando caer su propia raqueta. Sus rostros se separaron un instante para unirse en un beso, que fue silbado por todo el estadio. Levemente sonrojados, se separaron, lo cuál les causó una leve sensación cosquillosa debido lo pegajoso de sus cuerpos a causa del sudor y se acercaron a la red, dónde sus rivales les esperaban para felicitarles por el fantástico partido.

Una vez más, el poder del amor les había dado la victoria.

-Puedes dejarme en el suelo, tonto... todos nos están mirando -volvió a pedir Bijou a su novio. Éste la llevaba a cuestas sobre su espalda, sujetándola de los muslos, camino a la villa. El hámster la empujó hacia arriba para sujetarla algo mejor ya que empezaba a deslizarse hacia abajo, y rió.

-En la ducha vi que tenías un poco inflamada la pata derecha, ¿de verdad te crees que te iba a dejar que te lastimaras más? -sonrió a su espalda, haciendo que la hámster se sonrojara levemente- Además, ya casi hemos llegado y no te has quejado.

-¡Sí lo he hecho, pero no me haces caso! -pataleó suavemente la hámster, riendo.

Los Fran-Hams acompañaron a la pareja en su gozo. Incluso Sophie se mostraba más alegre. Tras la prueba, André había hablado largo y tendido con ella y le había explicado que lo importante no era la medalla, sino el valioso tiempo que pasaban juntos. Así que ahora se dirigían todos a su casa en la Villa Olímpica, dónde disfrutarían de una celebración por todo lo alto.

Alguien tocó al timbre mientras André aplicaba pomada sobre la parte inflamada de la pata de su novia. Marie fue a abrir la puerta, y a juzgar por la alegre charla que mantenía con quién fuera que había llamado, debía ser alguno de los participantes.

Unos segundos después, Marie apareció por la puerta que conectaba la sala al pasillo, acompañada por Avice y Lionel. La rubia hámster saludó con énfasis y una amplia sonrisa, mientras que Lionel se limitó a inspeccionar el cuarto y a los presentes con una especie de sonrisa en sus labios. André cayó en la cuenta de que había sido “arrastrado” allí por su compañera.

-¿Estás bien? -preguntó el hámster a Bijou, al observar el trato recibido por André.

-Ah, sí... me hice un poco de daño en la prueba, pero André se preocupa demasiado -trató de quitar hierro al asunto la joven. La hámster pareció sentir cómo Lionel se tranquilizaba.

-Mejor así. De todos modos -cambió de tema- mañana podrás descansar esa pata.

-Oh cierto -comentó Pierre- Mañana es día de descanso. En realidad se agradece, estas pruebas son más duras de lo que pensábamos -suspiró.

-Bueno... ¿qué os trae aquí? -preguntó André, dejando la pomada a un lado. Ya había terminado el tratamiento.

-Tú siempre tan directo -rió Lionel- Bueno Naranjito, Avice y el resto del equipo han pensado en invitaros mañana a comer a nuestra casa. ¿Qué os parece la idea? -preguntó. A los gemelos y Sebas les entusiasmó la idea, pero André se tomó unos segundos para pensar.

-Bueno, no teníamos ningún plan para mañana, así que al resto le parece buena idea... -miró a los gemelos y Sebas, que continuaban expresando su alegría- No veo inconveniente. Aceptamos la invitación, Lionel -sonrió el hámster. Eso cerraba el trato.

Los Fran-Hams llegaron pronto a la mañana siguiente. Como informaron al entrar en la casa, parecía que los alrededores de la zona olímpica se habían volcado en un ambiente festivo.

-Parece que estas pruebas mueven una cantidad de turismo importante... y claro, habrá que aprovecharlo de algún modo -comentó Pierre mientras desayunaban.

-¡Nosotros también vamos a aprovecharlo al máximo! -exclamó Sophie. André asintió, le alegraba que su hermana volviera a ser tan vivaracha.

-Aunque quizá Bijou y yo deberíamos quedarnos aquí... por lo de la pata, y tal -se apresuró a concretar, dada la mirada picara de los Fran-Hams. La hámster rió y abrazó a su amado.

-Ya te dije que estoy bien. Al fin y al cabo he llegado hasta aquí por mi cuenta, ¿no? -comentó, dando un beso en la mejilla a André, agradeciendo sus cuidados.

-Bueno, si tú lo dices... -se resignó. Los Fran-Hams terminaron el desayuno y decidieron su próximo movimiento. A las dos habían quedado con Lionel y los Franletas en su casa, pero el reloj marcaba las diez de la mañana en ese momento.

Finalmente, decidieron dar una vuelta alrededor del estadio. Quizá encontrarían algo divertido que hacer o ver. Con esa determinación, abandonaron la casa, para ser asaltados por un grupo de hámsters que portaban una cámara, varios focos de luz y una de ellos un micrófono. Ésa hámster les resultaba familiar... pero antes de que pudieran reconocerla, se acercó a ellos con una sonrisa y se dirigió al grupo.

-Buenos días equipo Amitié. No os preocupéis, sólo os haremos unas pocas preguntas para el diario televisivo. Veamos... -se acercó a André- Tú eres el líder, ¿André Bresson? -el hámster asintió, todavía algo anonadado- ¡Genial! Bien, empezaré contigo.

-¡Ah, tú eres Sarah, de las noticias del Canal 3! -exclamó Marie, revelando lo que todos trataban de discernir.

-En efecto, un placer -asintió la hámster con una amplia sonrisa. El cámara le avisó de que en diez segundos entraban en el aire- Muy bien, no os pongáis nerviosos y contestar a mis preguntas con naturalidad. Vamos allá -anunció, girándose hacia la cámara. Puso su micrófono frente a la boca y esperó que el cámara la avisara- Buenos días forofos del deporte, aquí Sarah Mousil retransmitiendo desde la Villa Olímpica de París. Detrás de mi se encuentran los miembros del equipo Amitié, primera parada en nuestro recorrido entre los diversos equipos. Como ya avanzamos ayer, en este día de descanso vamos a aprovechar para preguntar a los miembros de los equipos sobre su entrenamiento y aspiraciones -giró el cuerpo lentamente hacia André, pero continuaba tratando de no dejar de mirar al cámara, que cambió de lugar con tal de mejorar la perspectiva- Señor Bresson, ¿sería tan amable de respondernos unas preguntas?

-¡Qué maja es, nos ha regalado su autógrafo y todo! -exclamó Sebas, abrazando con fuerza un trozo de papel dónde la presentadora había escrito su firma- Y además es tan guapa... -suspiró encandilado.

-En verdad nos han hecho muchas preguntas, me pregunto si habremos contestado cómo esperaban... -comentó François.

-Hemos sido sinceros -se encogió de hombros Lucette- No sé qué motivará al resto de equipos ni cómo habrán sido sus entrenamientos, pero nosotros nos lo pasamos bien y eso es lo que cuenta.

-¡Tú lo has dicho, Lucette! -exclamó André- Aunque, a decir verdad, a mi me ha dado un poco de corte...

-Yo creo que lo has hecho muy bien -le elogió Sandrine, mientras tiraba del carrito de sus niños- Hay que ver, me han preguntado hasta a mi -rió.

-¡Pensaban que eras la preparadora física! -acompañó en su risa Marie. Todos rieron, eran muy felices, y disfrutarían de ese día de descanso al máximo. Aunque no les iba tan bien en el medallero cómo esperaban, se lo estaban pasando genial, y eso era lo más importante.

Tal y como había supuesto Pierre, la ciudad de París parecía haberse reunido en el pequeño espacio alrededor de los diversos estadios de la zona olímpica. Cientos de hámsters caminaban mientras charlaban animadamente, devoraban helados y miraban al numeroso grupo con interés. Algunos les reconocieron como participantes y se acercaron a saludar, otros sólo murmuraron a sus amigos y otros les señalaban. Pero a los Fran-Hams no les importaba. Ese día se mezclarían con los turistas y lo pasarían genial.

-Bonjour et bienvenue a nuestra casa, Amitié -saludó cordial Lionel.

-Gracias -habló por todos André, accediendo a la casa. Tras dar unos pasos, un delicioso olor llegó a su olfato- Vaya, mis felicitaciones al chef. Huele realmente bien -comentó con una sonrisa. Ese día no había motivos para mantener una rivalidad, tampoco era un mal tipo después de todo.

-Merci -agradeció Lionel con una sonrisa. André lo miró con ojos como platos- ¿Te sorprende que sepa cocinar? -comentó jocoso. Bijou soltó una risilla.

-Al final tendréis más en común de lo que pensáis.

-Bueno, será mejor que paséis dentro. En la sala de la izquierda están mis compañeros, por favor, seguidme -indicó servicial. Los Fran-Hams le acompañaron, inspeccionando la vivienda. Era exactamente igual que la suya, sólo distaban los cuadros y la pintura de las paredes.

Entraron en la sala de estar de la izquierda. Sentado en un sillón se encontraba Charles, leyendo un libro. Parecía ajeno a todo lo que acontecía a su alrededor, pero en un instante había clavado sus rojos iris en la contemplación del equipo. No saludó, ni tampoco habló. Simplemente, les miró.

Avice saludó con aspavientos de los brazos y gritando “Bienvenidos” un par de veces. Otra hámster que escuchaba música de un reproductor se quitó los auriculares y les miró con interés, André la reconoció rápidamente como Cachet. La pequeña hámster de color crema saltó de su asiento y sonrió picaresca al grupo.

-Parece que el jefe nos trae una visita divertida -comentó.

Por último, una hámster jugaba sola al billar. No había dejado de hacerlo incluso después de la entrada del grupo, cómo si no hubiera reparado en su presencia. Cachet le llamó la atención, lo que provocó que la hámster se desconcentrara y fallara un tiro con el que habría metido la última bola negra. La hámster cayó entonces en la cuenta del grupo que la miraba desde la puerta de la sala. Sus ojos caídos no mostraban sentimiento alguno a través de una fría máscara y su pelaje vainilla parecía fusionarse con su corta melena rubia.

-Disculparla, Annette es muy seca con los extraños -suspiró Avice- ¡Bueno, Amitié! Ya que habéis venido, permitirnos ser unos dignos anfitriones. Por favor, tomad asiento, os traeré algo de beber mientras Lio termina de cocinar -sonrió.

